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Consentir la realidad 

Recordatorio del episodio: Con la bala de cañón, todo un mundo se derrumba para Ignacio. Ahora 
cojo, tiene que abandonar su plan original para hacerse notar por la mujer de sus sueños y sus 
hazañas como caballero. ¿Y ahora qué hacer? Todo lo que había dado dirección, sentido e impulso a 
su vida ha desaparecido. 
 
¿Qué es exactamente? Nuestras vidas están llenas de grandes sueños. El amor perfecto, ese título y 
el futuro profesional prometedor, o un proyecto político, artístico o asociativo de éxito. Estos sueños 
se tejen a partir de la realidad y de nuestra imaginación, que colorea nuestro futuro y la felicidad 
que se avecina. Dan testimonio de nuestra energía y nuestra creatividad, que se unen a la obra de 
Dios creador. Pero la vida a veces nos alcanza, nuestros sueños se rompen y nos quedamos con la 
sensación de que nuestro mundo se ha derrumbado. ¿Qué podemos hacer entonces? ¿Dónde 
podemos volver a encontrar el sentido? Y sobre todo, ¿cómo puedo descubrir mejor y con confianza 
a qué me llama Dios?  
 
¿Qué dice la Biblia? La Biblia recorre los sueños humanos desde la Torre de Babel hasta la promesa 
de matrimonio entre José y María. Babel es realmente el arquetipo de nuestro sueño de grandeza y 
poder que prescinde de Dios, de la dependencia y de nuestra propia fragilidad. María y José, en 
cambio, simplemente se dejan reorientar de un sueño básicamente bueno a una realidad que acoge 
la obra de Dios en sus vidas y para el mundo. Nuestras verdaderas elecciones son de este orden: 
entre dos buenos sueños debemos elegir uno que sea un lugar de mayor crecimiento con Dios. 
  
¿Y nosotros hoy? Así que cuando nos encontramos deprimidos y un sueño se ha evaporado, ¿cómo 
continuamos? Quizás mirando primero el deseo que impulsó mi sueño. ¿Cuáles eran las verdaderas 
motivaciones que había detrás? En este sueño, algunos deseos estaban sin duda relacionados con 
un deseo cada vez mayor que, en última instancia, no podía llevar a ninguna parte. Otros deseos 
parecían más ajustados. Hay que saber escucharlos y resolverlos. ¿Qué descubrí que era 
constructivo, amoroso, precioso? En el corazón del duelo que hay que vivir, es también una cosecha 
que emerge: la de mis deseos, mis capacidades pero también mis límites, que no son fáciles de 
aceptar. Sin embargo, son precisamente estos límites los que me revelan un camino más cercano a 
Dios, nuevas formas de servir al mundo siendo más consciente de las fragilidades que lo atraviesan, 
y consintiendo ser ayudado y descubriendo en ello una fuente de crecimiento y una oportunidad de 
intercambio.   
 
Volvamos a Ignacio. Ignacio, al meditar sobre la vida de Cristo y de los santos, encontró una nueva 
aventura que le acercó a Dios: por un lado, estableció nuevas relaciones y profundas amistades con 
la comunión de los santos. Por otro lado, fue capaz de descubrir una vida interior que reveló sus 
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motivaciones, sus deseos, sus puntos fuertes y sus limitaciones. Así que inspirémonos, 
especialmente cuando el futuro parece incierto. Cuando una puerta parece cerrarse, demos un paso 
atrás y acudamos al Señor. Es muy probable que surja un nuevo camino.  
 
¡Por intercesión de Ignacio, pido al Señor su ternura en el corazón de la prueba que viene a purificar 
mis sueños y que me permite encontrar un camino más fecundo en sus huellas! 

 

Para reflexionar… 
 

• Por un momento contemplo los dos episodios bíblicos presentados: La Torre de Babel, 
símbolo de la humanidad que encuentra su única fuerza en sí misma; y María y José que se 
ponen a disposición del Espíritu Santo. ¿Qué evoca esto en mí? 

• Mirando mis limitaciones, ¿cuál podría ser la fuente de la vida hoy? 

 

Puedo dejar una nota en el muro espiritual del retiro  

 

Me preparo para este tiempo personal de oración: 

 
• Al acercarme al lugar de oración, recuerdo que voy a pasar un momento 

íntimo con el Señor. 

• Decido un tiempo para esta oración (¿15 minutos? ¿20 minutos?) 

• Busco un espacio y una posición que me ayuden a estar presente. 

• Me quedo en silencio, apago el móvil, respiro lentamente: todo mi cuerpo se calma. 

• Me doy cuenta de que estoy entrando en la presencia del Señor. Le miro mientras él me mira. 

• Después de una señal de la cruz, pido al Espíritu Santo que me apoye en la escucha del Señor 
durante el tiempo de oración. Que todo lo que ocurra me ayude a encontrar a Jesucristo, a 
conocerlo mejor, a amarlo más y a seguirlo más de cerca. 

 

TEXTO BIBLICO : MC 10, 17-27 

Introducción 

En este día, rezaremos con un hombre que es generoso pero no tiene la 
fuerza para seguir su deseo. Esté donde esté, en la calle, en casa, en el 
metro, en mi coche, ... es aquí donde el Señor me espera hoy, aquí donde 
viene a mí con su palabra. Me hago presente ante él haciendo la señal de 
la cruz: en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
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Referencia al pasaje bíblico 

La lectura de hoy está tomada del capítulo 10 del Evangelio según San Marcos. 

Pista 1 

Un hombre corre hacia Jesús y cae de rodillas. Por un momento, lo contemplo. Me dejé conmover 
por la intensidad de sus preguntas, su confianza en Jesús, pero también por la inmensa expectación 
que lo habita. La discusión que sigue es realmente una cuestión de vida o muerte para él. 

Pista 2 

Es entonces cuando Jesús le dice a este hombre "¡sólo te falta una cosa! En efecto, Jesús ha 
comprendido el deseo de lo absoluto que le roe, que le impide quedar satisfecho. ¿También yo 
puedo sentir en el fondo este deseo de ir más lejos con Jesús, de vivir mi fe más intensamente? 

Pista 3 

El hombre se va triste. Sus posesiones le tienen prisionero, le impiden vivir su profundo deseo. 
¿Puedo identificar una u otra de mis cadenas? ¿Un hábito, un objeto, una relación que me impide 
amar tanto como quisiera, que me vuelve contra mí mismo? Se lo encomiendo a Dios. 

Introducción a la segunda lectura del texto bíblico 

Me dispongo a escuchar de nuevo este diálogo, sensible a la búsqueda de este hombre.  

Tema final, introducción a un tiempo de coloquio 

Ahora tengo unos momentos para hacerme la pregunta: ¿qué me queda de este tiempo de oración? 
¿Qué quiero conservar de él? Una vez recogidos los frutos de mi oración, se los presento a Jesús, le 
hablo de ellos, sencillamente. 

Oración final 

Nuestro Padre 

 

Al final de la oración 
• Me tomo un momento para ver la forma en que ocurrió, para ver si el escenario era 

apropiado (lugar, tiempo, duración, etc.) 

• Escribo un fruto de la oración en mi cuaderno 

• Puedo dejar una nota en el muro espiritual del retiro 

 

Puedo dejar una nota en el muro espiritual del retiro  

 
 

 


